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Debate Agrario 

Mercados y cultura de la sierra norte del Ecuador 
Emilia Ferraro (*) 

Diez años de experiencias han demostrado que las medidas estandars que están 
en la base de los programas de reforma del mercado (devaluación de la moneda 
local, reducción de las barreras comerciales, restricciones al rol del Estado en el 
mercado agrícola), y que tenfan como objetivo principal la estabilización macroeco
nómica, en la realidad no han logrado uno de sus objetivos principales, que era el 
de beneficiar a los pequeños campesinos de las zonas rurales de los paises desa
rrollados. Por el contrario, para muchos de ellos, la situación ha empeorado. 

INTRODUCCION 

E 
1 presente artículo se basa en 
una investigación de campo 
llevada a cabo entre enero 

de 1993 y junio de 1995 en la Sierra 
Norte del pafs en cinco comunidades de 
pequeños campesinos quechua sobre 
la comercialización de la leche. 

El objetivo principal de la investiga
ción ha sido analizar el tipo de institu
ciones que influyen en la venta de la 
leche, entendiendo por institución las 
normas socio-culturales y los factores 
que intervienen en la organización, coor
dinación y contexto de operación del 
mercado (cfr. Olson 1993; Evans 1993); 
siguiendo metodológicamente el "cami
no" de la leche, desde su producción 

(*) Antropóloga. 

hasta su venta, para poder dibujar un 
"mapa conceptual" de quién hace qué 
y cómo. 

La hipótesis principal es que los 
mercados no responden sólo a crite
rios económicos en sentido neo-libe
ral, sino también y sobre todo, a 
relaciones sociales, culturales y de 
poder. 

El corte que la investigación ha asu
mido en su evolución nace de cierto 
malestar hacia el uso que general
mente se hace casi a diario del con
cepto de "el" mercado o del "libre" 
mercado, asf como de su aplicación 
en las polfticas de desarrollo. En 
especial, nace de cierta insatisfacción 
hacia la idea imperante de la exis
tencia del mercado como un contexto 
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flexible de intercambios impersonales 
y de competición, caracterizado por 
transacciones voluntarias entre entida
des autónomas (por lo general priva
das) sobre bases de igualdad y con 
motivaciones personales (G. White 
1993:3). Y esta insatisfacción es com
partida por otros analistas del desa
rrollo (cfr. por ejemplo, IDS Bulletin 
1993 n. 24 (3)). 

Los años 90 están atestiguando un 
fuerte cambio de perspectiva en las po
líticas del desarrollo en relación a los 
años 80 (cfr. C. Hewitt de Alcántaral 
1993), pues se ha evidenciado la difi
cultad de reestructurar la economía 
mundial en base a conceptos que fun
cionan bien en la teoría pero que tie
nen problemas una vez que se los 
aplica en la práctica de los mercados 
reales, o sea una vez que se enfrentan 
con el contexto concreto de aplicación 
e implementación de los programas de 
reformas económicas diseñados a ni
vel de polfticas nacionales y mundia
les. 

Ello ha favorecido una reflexión 
crítica y ha levantado dudas sobre la 
eficacia de las presunciones que esta
ban en la base de las poHticas de rees
tructuración macroeconómica, la princi
pal de las cuales es la ya mencionada 
idea de la existencia de un "libre mer
cado" en donde los recursos se distri
buyen de forma óptimamente eficiente 
a través del juego impersonal de ofer
ta y demanda. Según esta idea, la ralz 
de la crisis de la economía mundial se 
debe buscar en la sistemática "distor
sión" del mercado, causada por una 
inapropiada intervención estatal que 
interfiere con las fuerzas del libre mer
cado (C. Hewitt de Alcántara 1993). El 
primer paso en la revitalización de la 

economía, sobre todo en el contexto 
rural, es entonces eliminar aquellos 
factores que impiden la movilidad del 
mercado y .el ajuste "automático" de 
los precios (por ejemplo controles y 
subsidios a la producción, restricciones 
a las importaciones, impuestos a las 
exportaciones, etc). De esta forma, to
dos pueden beneficiarse de las nue
vas oportunidades que el mercado re
presenta, sobre todo en el área rural. 

Esta idea, nacida en el ámbito de 
la economla neo-clásica, provee al 
mundo de las políticas de desarrollo 
una fuerte base intelectual. Como mu
chos otros modelos ideales, tiene un 
considerable poder intelectual y segu
ramente muchos méritos, pero al mis
mo tiempo ha sido elevado a principio 
ideológico y a ideal ético. Lo cual es 
preocupante, ya que es un principio 
que demuestra varias debilidades en 
la práctica y que no logra explicar to
talmente la existencia de los mercados 
"reales" y de sus variaciones, cuya 
comprensión es esencial para poder 
tomar las decisiones políticas más 
apropiadas en el desarrollo (tanto a ni
vel nacional que internacional, a nivel 
de ONG, de Estados y agencias inter
nacionales). 

Han sido necesarios 1 O años de ex
periencias para entender que este 
modelo ideal es más bien abstracto y 
no solo no considera, sino que a menu
do esconde la dimensión social, políti
ca, cultural e institucional de los merca
dos reales, que por el contrario, son 
caracterlsticas inherentes al funciona
miento de los mercados específicos. 

En el caso de los mercados rurales, 
además, las similitudes entre éstos y 
los mercados más sofisticados de las 
sociedades industrializadas, ha llevado 



a que muchos investigadores consi
deren los primeros como versiones me
nos desarrolladas de los segundos, 
por lo que todo lo que no entraba en 
las definiciones estándard venfa igno
rado o explicado como el producto de 
deficiencias en la estructura del merca
do. Con el resultado -según Gudeman 
(1986: 34, en Alexander & Alexander, 
1991 :1994 )- que estas investigaciones 
han reproducido y redescubierto conti
nuamente en los "materiales exóticos", 
es que las presunciones de las cua
les habían partido de alguna forma 
han quedado prisioneras de si mismas. 

Lo que se intenta hacer en este ar
tículo, es intentar salir de este· cfrculo 
cerrado para empezar una reflexión y 
un análisis de un mercado rural como 
fenómeno socio-cultural de interacción 
entre sujetos sociales reales, con la 
invitación a ser más crfticos hacia ca
tegorías aparentemente universales y 
no problemáticas, como "el" mercado, y 
más bien prestar atención al contexto 
real de aplicación de estas categorías. 

DESCRIPCION DEL AREA DE INVESTI
GACION 

Descripción geográfica 

La zona de investigación se en
cuentra en el corredor interandino en
tre el nevado Cayambe al Este y el Ce
rro del Mojanda al Oeste, en la parro
quia Olmedo, Cantón Cayambe, a 
unos 80 km. de la ciudad capital Quito. 
Topográficamente, el corredor está 
delimitado por las Cordilleras occidental 
y Central, así como por los nudos mon
tañosos. 

La población habita tanto en la 
zona central como es las estribaciones 
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de las Cordilleras. La zona central 
llega a una altitud de 2.800 m.s.n.m, 
mientras que las partes altas se en
cuentran entre los 2. 900 y los 3.200 
m.s.n.m. 

Por lo general la zona es caracteri
zada por la prevalencia de dos tipos de 
climas. Un clima temperado que domina 
la zona del valle, con variaciones en
tre los 12° y los 15° C., una humedad 
relativa entre el 75 y el 85% y una 
marcada distribución de las lluvias; 
condiciones éstas que favorecen nota
blemente la producción agrfcola. El cli
ma de las zonas altas tiene una tempe
ratura entre los 9° y los 11 o C., y una 
humedad relativa superior al 80%, lo 
cual favorece la ganaderfa y el cultivo 
de productos agrfcolas de altura. 

Panorama histórico-cultural 

Durante la época colonial las tie
rras en donde están asentadas las ac
tuales comunidades indfgenas fueron 
propiedad de varios órdenes religiosos, 
desde los Padres Mercedarios a los 
padres Dominfcos, Jesuitas y Agostinia
nos, hasta que la ley de manos muer
tas, en 1908, expropió todas las pro
piedades de la iglesia católica, decla
rándolas propiedad del Estado. La 
gestión de las tierras en la zona, pasó 
a manos de la Asistencia Social, que 
a su vez delegó su administración a 
arrendatarios privados (Muriel Crespi, 
1968). 

Tenencia de la tierra 

La Reforma Agraria de 1964 tenía 
como objetivo una mejor distribución de 
la tierra entre los campesinos (cfr. Re
dclift, 1978; Blanckstein & Zuveckas. 
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1973). Lo que en realidad pasó fue 
que el tradicional sistema de hacienda 
no desapareció totalmente, sino que se 
transformó en una serie de empresas 
capitalistas (cfr. B. Muratorio, 1981; A. 
Guerrero, 199 1 a). Los grandes terrate
nientes lograron mantener gran parte 
de la tierra y simultáneamente apareció 
un nuevo grupo de campesinos "media
nos", formado por aquellos que logra
ron comprar la nueva tierra disponible, 
con el resultado de dar vida a una 
ulterior diferenciación de campesinos 
(G. Farrel & DaRos, 1990). 

Los pequeños campesinos obtuvie
ron pequeños retazos de tierra, insufi
cientes para la subsistencia familiar. 
Además, esta tierra vino (y sigue sien
do) ulteriormente dividida por herencia, 
y no logra absorber la demanda de 
mano de obra disponible, con la conse
cuencia de agravar las tendencias mi
gratorias hacia la ciudad. 

El clima, la posición geográfica y 
la misma situación de tenencia de tie
rra, ejercen una fuerte presión sobre la 
agricultura, representando un factor de 
riesgo para los pequeños campesinos 
indfgenas muy vulnerables y expues
tos a todo tipo de imprevisto. Todo 
esto hace que se esté produciendo un 
rápido e interesante fenómeno de cam
bio de una economía agrícola a una ga
nadera. 

Organización Social 

La organización social predominan
te en la zona es la comunidad indfge
na, legalmente reconocida por la Ley 
deComunasde 1937. 

La comunidad es un espacio físico 
y muy particular que identifica a un 
grupo de familias, las cuales reprodu-

cen hacia el interior las funciones de 
"pertenencia e identidad étnica" y ha
cia el exterior las de "gestión y repre
sentatividad" (Casa Campesina Cayam
be, documento interno, 1993). Las co
munidades tienen un rol fundamental 
en la gestión y administración de las 
propiedades comunales, en la solución 
de conflictos internos y en la organiza
ción de actividades generales y comuni
tarias. 

EL MERCADO DE LA LECHE 

La fuerte demanda de productos 
lácteos a nivel nacional se refleja en la 
zona de investigación en una gran de
manda de leche, lo cual genera una 
fuerte competitividad para su monopo
lio por parte de los compradores (des
de ahora en adelante lecheros). 

La investigación tuvo lugar en seis 
comunidades que yo he dividido en 
dos zonas, sobre todo en base a la 
cantidad de leche producida a diario. 

La zona 1 comprende las comuni
dades de Muyurco, El Chaupi y San 
Pablo Urco. Se trata de una zona de 
fuerte migración masculina; la tierra es 
muy poco productiva y hay escasez 
de agua de riego. La agricultura produ
ce en pequeñas cantidades papas, 
habas y cebada prevalentemente, para 
la venta y el consumo familiar. 

La producción de leche a nivel 
familiar es muy baja, con pocas ex
cepciones, y varia entre 10/ 12 litros 
diarios en época de lluvia a 51t y me
nos en época de verano. El ganado no 
recibe ningún tipo de tratamiento técni
co, ni se planifica la rotación de partos 
para tener una producción constante 
de leche. 

No obstante estos límites- o quizás 



por ellos- la producción y venta de le
che es muy importante para la econo
mra familiar, pues representa la única 
fuente segura e inmediata de ingresos 
líquidos, controlada y manejada por 
las mujeres para la subsistencia coti
diana, mientras los maridos están fue
ra de la comunidad por trabajo .. 

La zona 2 incluye las comunidades 
de Pesillo, La Chimba y Turucucho. Se 
trata de una zona notablemente más 
prospera, sobre todo por la presencia 
de agua de riego que permite sembrar 
pastos. Solo en estas tres comunida
des se producen un promedio de 
15.000 lt diarios frente a los 2.000 lt. de 
la zona 1 . Existe un tratamiento tecnifi
cado del ganado, que incluye el sumi
nistro de sales minerales, balanceado, 
vacunas, rotación de partos en algu
nos casos a través de inseminación 
ar-tificial. Naturalmente en esta zona 
también la presencia de campesinos al 
límite de la sobrevivencia es considera
ble. 

Todos los días, entre 6.30 y 8.00 
a.m. varios lecheros suben a retirar la 
leche. Cada uno tiene "sus" zonas, pero 
existe una fuerte competición y una 
gran movilidad de los productores. Los 
lecheros a su vez tienen una serie de 
estrategias para atraer proveedores. 
De las conversaciones y entrevistas 
con los lecheros y los productores, re
sulta que los criterios con los que se 
selecciona el lechero a quien vender 
la leche difieren entre las dos zonas. 
De hecho, en la zona 2 parece que el 
precio más alto sea el prioritario, mien
tras que en la zona 1 hay mayor 
estaticidad. La gente tiene recelo a de
jar el lechero al que "pertenece", aún 
sabiendo que otros pagan mejor. 
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En este punto nace una primera in
quietud acerca de la racionalidad y 
utilidad económica de un mercado que 
aparentemente no se rige en base a 
criterios y reglamentación de los pre
cios, que según la escuela neo-clásica 
representa el mecanismo de control y 
regulación del mercado. 

En la realidad existen otros ele
mentos igualmente más importantes 
que el precio pagado por el producto y 
que influyen determinantemente en la 
elección del lechero y del flujo de la le
che: por ejemplo, la hora en que se 
retira la leche; el lugar y quien retira, 
si lo hace el mismo lechero o si el pro
veedor debe entregarlo en un lugar fija
do; si el lechero es confiable, si no 
hay el peligro que desaparezca im
provisamente (como se dio en algunas 
ocasiones); si es cumplido con los pa
gos; si es "comedido", o sea si respon
de a las expectativas del proveedor, 
que por lo general le pide encargos, 
si es "solidario", si colabora con la co
munidad, etc. 

SUPLIDOS Y SOCORROS: entre tradi
ción y cambio 

Un aspecto esencial y determinante 
para el funcionamiento del mercado de 
leche y financiero en la zona, es el 
crédito, que se conoce todavía con el 
nombre de suplido. 

En el tradicional sistema de hacien
da, el suplido era un anticipo en dine
ro que el hacendado o más frecuente
mente el mayordomo entregaba a "sus" 
trabajadores y que descontaban con 
trabajo (A. Guerrero, 1992). Hoy en dra 
sigue siendo un anticipo en dinero que 
los lecheros entregan a "sus" provee-
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dores y que se descuenta de la pro
ducción quincenal o mensual de la le
che. 

Esta práctica - con muy pequeñas 
variaciones en la modalidad del prés
tamo- es muy importante para la gen
te. pues constituye un crédito a su al
cance. inmediato y sin intereses; pero 
también determina en gran medida la 
percepción que se forma alrededor 
del lechero y que le asigna una posi
ción dentro del tejido de las relacio
nes sociales de la comunidad. 

En los registros de las haciendas, 
a más del rubro suplido habra otro 
llamado socorro, que era una entrega 
de bienes de primera necesidad (ge
neralmente comida o ropa) que asr 
mismo los hacendados o mayordomos 
daban a los indios propios y que des
contaban con trabajo. Lo cual puede 
entonces definirse como un anticipo en 
bienes. Los indios propios eran indr
genas que vivían en el terreno de la 
hacienda y que trabajaban por ella, 
de cuya sobrevivencia el hacendado 
se hacía cargo, y por lo cual tenían la 
obligación de darles estos socorros 
para su sobrevivencia. No asr con los 
otros trabajadores jornaleros (A. Gue
rrero. 1992). 

Con las debidas proporciones, esta 
práctica sigue subsistiendo: el lechero, 
en efecto -según los casos y los reque
rimientos- transporta de los vecinos 
centros urbanos bienes de primera ne
cesidad que los proveedores le piden; 
o les vende mantequilla, manteca o 
quesos de producción propia a precio 
de fabricación que anota a "cuenta 
leche", o sea descuenta de la cuenta 
de la leche. Además, demuestra hacer
se cargo del "bienestar'' de sus provee
dores en varios modos: en caso de 

emergencia (enfermedad, muerte) un 
"buen" lechero no espera que le pidan 
un suplido, más se lo da el mismo, 
adelantándose al pedido. En caso de 
fiestas o de cualquier otra ocasión sig
nificativa para la comunidad, se hace 
presente de alguna forma, demostran
do su solidaridad, ganándose el respe
to de la gente. 

LA RACIONALIDAD DE PRACTICAS 
"IRRACIONALES" 

Todo lo mencionado hasta aquí tie
ne importancia para la comprensión 
del movimiento de la leche, pues deter
mina y define la formación de ideas y 
percepciones acerca del lechero 
como perteneciente al espacio de la 
comunidad y ésta a su vez si no de
termina, ciertamente influye en la elec
ción de la persona a la que se re
quiere vender la leche. 

Sobre este punto quisiera hacer bre
vemente 2 consideraciones: 

1.- Parece que hay una fuerte 
continuidad con ciertas prácticas y re
laciones propias de los tiempos de la 
hacienda; aún más, que el espacio 
que ha quedado "vado" con la ruptura 
del sistema de hacienda y las relacio
nes que involucraba, a rarz de la Re
forma Agraria, haya sido de alguna 
forma llenado por estos nuevos suje
tos sociales. cuyas relaciones econó
micas, sociales, culturales y de poder 
se insertan muy bien en modelos ya 
existentes. que pertenecen al espacio 
-tanto geográfico que simbólico- andi
no: o sea las prácticas ancestrales de 
la reciprocidad y redistribución de bie
nes y servicios, en una relación que 
liga tan estrechamente las partes invo
lucradas que da a la una el derecho 



de pedir (sin exigir abiertamente) bie
nes y servicios a la otra; pero se trata 
de un pedido al que no se puede con
testar negativamente (J. Murra, 1975; 
1978). 

Una vez más -siguiendo el camino 
trazado por A, Guerrero- parece que 
para dominar, los "dominadores" han te
nido que adaptarse a los esquemas y 
estructuras de los dominados. 

Pero estas relaciones "personaliza
das" han sido encontradas por mu
chos estudiosos en todos los merca
dos rurales, por lo que esta explica
ción etnohistórica es parcial (Traeger 
1981; Alexander 1992; Mintz 1961' 
Plattner 1989). 

En el transcurso de los años, la an
tropología económica ha intentado ex
plicar estas relaciones personalizadas 
entre compradores, vendedores e in
termediarios, según una óptica forma
lista o sustantivista. Pero que se las 
considere una respuesta racional a los 
límites y riesgos del mercado (visión 
sustantivista), la antropología ha des
cuidado por mucho tiempo cualquier 
consideración de las relaciones de po
der entre las partes involucradas en las 
transacciones de mercado. 

2.- Y aquí nace la segunda consi
deración: En tema del poder es funda
mental pues establece en gran parte 
el funcionamiento de los mercados le
gales, determinando quién puede ac
ceder a él, cómo y de qué posición. 
Las normas locales de poder influyen 
mucho sobre el carácter del mercado y 
al mismo tiempo el funcionamiento de 
esto refuerza las reglas de poder. 

En la literatura sobre mercados 
rurales, a menudo se atribuye su "retra
so" a la presencia de relaciones clien
telares y la falta de informaciones, so-
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bre todo en relación a los precios 
(Fanselow, 1990; Alexander & Alexan
der 1992). El caso que aquf se presen
ta demuestra que esta explicación es 
por lo menos parcial: el mercado de la 
leche en la zona de investigación pre
senta una fuerte movilidad, competi
ción e información; o sea, presenta 
aquellos elementos que caracterizan a 
los mercados "desarrollados". Lo que 
falta es el poder para actuar. 

Si consideramos que los mercados 
reales son "permeados por diversas 
relaciones de poder de varias ideo
logras, instituciones, valores éticos 
y culturales" (G. White, 1993:1 ), ve
mos que no son una manifestación de 
leyes impersonales de demanda y 
oferta, sino más bien procesos socio
culturales en los cuales la gente entra 
en diferentes posiciones, según la cla
se, la étnia, la raza, el género y hasta 
la edad de pertenencia, por lo que se 
hace necesario analizar en primer lu
gar estas "puertas de acceso". 

En el caso de la zona 2, las partes 
involucradas en la transacción están 
más o menos a un mismo nivel: tanto 
el lechero como el proveedor tienen 
una utilidad parecida: en algunos ca
sos hasta el productor pone el precio 
de la leche. En este caso, no se nece
sita de incentivos extra-económicos 
para sostener la transacción. 

Por el contrario, en la zona 1, las 
relaciones entre lecheros y proveedo
res se caracterizan por ser en su ma
yoría desiguales: la producción de la 
leche no es tal como para poder influir 
en el precio de venta. La pobre econo
mfa de las familias productoras de le
che es demasiado frágil como para po
der correr el riesgo de perder la 
seguridad que el lechero "fijo" repre-
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senta, aún cuando esto significa un 
precio de venta menor. 

La parte más débil y vulnerable 
intenta así establecer relaciones socia
les con la parte más fuerte (por ejem
plo a través del compadrazgo), con la 
esperanza de mejorar la disparidad 
económica. 

Pero como siempre pasa en los 
mercados reales, las cosas nunca son 
sencillas y claramente definidas como 
podría parecer, y esta distinción que 
he presentado a nivel de zonas se re
plica a menudo dentro de la misma 
zona a nivel de familias individuales. 

Se da entonces una combinación 
entre las normas locales, que regulan 
las relaciones socio-culturales y de po
der, y las ideas sobre el estatus de 
los actores involucrados en la transac
ción; ideas sobre el comportamiento 
más apropiado en las diferentes situa
ciones entre los diferentes actores; lo 
cual establece concretamente el quien 
compra. 

CONCLUSIONES 

El caso del mercado de la leche, 
aquí presentado, demuestra que en la 
práctica se crean una serie de derechos 
y deberes entre compradores y ven
dedores que van mucho más allá de 
las dinámicas impersonales del merca
do y de la necesidad de seguridad 
frente a los riesgos del mercado, pues 
implican ideas y percepciones sobre 
el "otro" con el que se establece la 
relación y el intercambio, y por ende, 
determinan el mercado de la leche. 

Existen una serie de "instituciones 
tradicionales" como el compadrazgo, 
los suplidos, los socorros y toda una 
serie de normas culturales que hacen 

que la comercialización de la leche no 
pase por canales estrictamente "econó-
micos". 

· 

Todo esto pone en duda el concep
to de mercado neo-liberal que se ha 
dado al comienzo de esta comunicación 
(cfr. G. White, 1993:1). 

Los datos empíricos parecen de
mostrar más bien que hay una combi
nación entre ideas sobre el estatus y 
los comportamientos de cada actor so
cial, y las circunstancias en las que 
se mueven estos actores: la estructu
ra social, los derechos de propiedad, 
las formas tradicionales de compra/ 
venta, trueque, estructuras locales de 
poder. 

Los productores de leche aquí pre
sentados continúan sobreviviendo, po
niendo en acto una serie de estratégias 
en las cuales la reciprocidad no-mo
netaria tiene todavr a un rol fundamen
tal, asr como el trueque. Existe un in
tercambio de bienes y servicios entre 
las familias y entre los individuos que 
toman parte en la transacción "econó
mica" que no pasa necesariamente por 
el dinero. 

Una perspectiva que tome en con
sideración estos aspectos puede supe
rar el dualismo de las explicaciones 
sustantivas y formalistas de los mer
cados no occidentales, al mismo tiempo 
que abre un espacio alternativo de re
flexión, tanto sobre los análisis y consi
deraciones de los mercados económi
cos, como sobre su relación con la cul
tura. 

Si consideramos la cultura como un 
elemento dinámico, flexible, que cam
bia, que constantemente da forma y 
es formado por el contexto político y 
económico, los mercados también asu
men otra connotación, como procesos 



que pasan a través de la cultura, que 
se estructuran en base a asimetrías 
sociales y de poder (las cuales a su 
vez son constituidas culturalmente) en 
todas las sociedades. Entonces, la 
idea de que las economías occidenta
les son sistemas racionales de reparti
ción, a-sociales y a-culturales, basa
dos sobre intereses individuales; y por 
el contrario, las economías no occiden
tales son sistemas tradicionales irra
cionales y radicados exclusivamente 
en la cultura, basados en la solidari
dad moral y en obligaciones sociales, 
ya no tiene mucho sentido. 

Los estudios de casos concretos, 
como el que aquí se presenta, han de
mostrado que en todo el mundo los 
mercados son el producto de un control 
polftico más que el resultado automáti
co de demanda y oferta. Se está po
niendo en duda, entonces, la existencia 
de un mercado libre y abstracto, que 
los economistas toman como unidad 
de análisis para adoptar más bien una 
perspectiva que complemente estos 
análisis con una postura interpretaiiva 
de los factores simbólicos, de las moti
vaciones culturales y de los valores 
morales que intervienen en la regla
mentación de las actividades económi
cas y que constituyen "el mundo real" 
de las políticas de reestructuración 
macroeconómica implementadas por 
los gobiernos de los países en desarro
llo. (C. Hewin de Alcántara, 1993: 3). 
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